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PHECiOS DE SUSCRIPCIÓN: 

t.r.« PeninsMla.-Un r.t"-, 2 pf*».—Tres mescr-, 6 id.—Exrrínjwo.—Tres aiese», 
il"io(d.—Lh snscriDciojí ejupezará & contarse des-le 1 " y 16 de cada me».—Li 
KoiTOapiii lenni» a ¡a AiJiniiiist;raci'.);i. 

REDACCIÓN Y ADMíNlSTIlACIÓN, MAVOR 24 

JUEVES 10 DE ENERO DE 1895 

CONDICIONES--
El pago ser4 siempre adeUiitmlo y cu rtifltiUico d en letrasde fácil tohro. — Co 

rrosponsaks on F.Ari?, A. Lorette, ruc Caumartin, 61, y J Jones, Pniiiboiir-
Moiiímartfe, ül. 

iSGftOEMIft ESPECIAL OE COMERCIO 
DIRIGIDA POR 

lí. Gabriel Gahán y D. Ricardo Goicuría 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO DE ESPAÑA 

CvinHniU abierta Irt raatxieaki piua la enseflaiiza de esigoatoraa saeltas y las 
>ipp}¡rit<;ionet esp« chiles par» iDjfreso «n el BUDCO de EspaUa y en el Cuerpo de 

v)oPUbili.l;i{l .Itíl Estado. 
CALLE DKL DUQUE, I y 3, 2. « 

Hor.ta r!( > i 11 (lii l:i la lítm-i y (Jj 1 á 6 d<* h- tarle. 
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í/o recientemente d españoles ios •siniesttfls siguientes: 

Doña Mercedes G. Martínez.—San José (Cuba). 
Don Jñ-micisco DleJt y Díez.--Habana. 
Don Miguel V!iz<inez Tejado.—Alcázar de San Juan. 
Do:i .Mjaquín Miranda de Olaiz.—Madrid. 
Don Dustibio García Saenz.—Madrid. 
Don Venando Alonso Revuelta.—Habana. 

-Don Serafín Sánchez.—Brooklyq. 
-Don liHureanf) Calderón.—-Madrid. 

Don Mfinucl Tejerina.—Barcelona. 
Don Miuiano Záñiga. - Mazatland (México.) 
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I. F£S1STAS 3^S,500 
'.; i;• (íjyve «i sin 

•f pes*Jtns lUO.Üi )• ,¡. 
tr-. .lei Ex.'nio. .̂  . Ma.quét- !; SáaMf.r-

'. TAIJ (üaiio se pueden tener MIL DUKO.j ase^ur; les en esta 
,»<„ CliNCÜ CÉNTIMOS, MIL PESKTAH. 
<.i íi Ciiiíatíena el Inspector «Ion Jiüiia Romo, quien Lcilitai-á cuan-
ói'iüi, Kuiíoa í*'riu¡;'e.sa. 

i, E- - r,íi/ií!ii>CíAL 
:' ^.. :;•:.,.::w .:• •:.••: .^Ah, :Í*J^SA&I:,.CGNESA, 

Material completo para min^t^ 
obras públicas, agricultura y cotutruedón 

Motores a vapor, gas y petróleo. 
Cablas pk.nos y re^iondos de 

aceio, al)aca y cáñamo.—Herra 
mlealas de todas clases. —Gomas y 
em;:aq.uetaduras.—Vías f«írreas y 
wagones.—Arados, prensas, bom-
bas.—Cemenlo catalán.^Vigüelas 
(.ie liierro.—Tuberías é inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
de Ijabilaciones.—Basculas y Ro
manas -Ca jas de caudales. 

Se rernilpii f̂ ri. 
quien los solií iie., 

y dibujos á 

muy bien lo que V. merece, joyas, 
c¡irruaj39, pn!aei"í f;int.4.'<it¡co.s, to 
do; pero estoy conv.íncido, In fe¡¡-
cidiid no .síenipro ae encuoiitr,i en 
l.i opulencia. Yo !a ofrezco im« vi
da ún privaciones y un ¡iinor ui-
noetiso. Evangelinn, ¿quiero ii.sted 
sor rai mujer? 

Esta conversación, ó mejor, este 
monólogo, tenÍH lugar entre un r-a-
bíiUero como de unos cuarenta aflos 
y una preciosa muchacha do diez 
y siete, en un gabinete je confian
za de la sefl >ra de X., en cuya .oim-
tuoaa morwda so reunínn algunos 
Íntimos, los jueves por la tarde, 
para charlar un ruto. 

Ev ngelina erft una mujer ver-
daderaraet^te encantadora; capri
chosos rizos de cabello rubio orla
ban su linda Cabecita y en sus ojos, 
rodeados de penumbras deliciosas, 
libraban brevebatallÁ las tristezas 
presentes con los esplendores pasa
dos. . pero la juventud, la vida, 
triunfaban siempre y Evangelina 
aparecía resplandeciente do belíe-
za, sin sombras, sin crepiiscuios, 
m«:delada eu madera d3 vírgenes. 

Pepe Alvarez estab.-i perdida
mente t^mamorado de Evangelina. 
Habla sin ufectación, tiene moda
les distinguidos y una bonita renta 
anual. Y & pesar desús cuarenta 
aflos, no es aventurado suponerle 
en con«liciones de hacer la felici
dad do cualquiera muchacha, pre
suntuosa, pues'ob en valdc, Pepe 

E¡ hudoir de Evangelina es una 
verdadera monada. Acuarelas, 
óleos de SoroUa y Carbonero, mi
niaturas, porcelanas, broBces... El 
arto <ín todo su esplendor, perfumes 
de juventud y primavera que re
verdecen con la presencia de la 
dueBa de la casa. 

Alvarez está más enamorado 
que nunca de su Evangelina que, A 
pesar de su nuevo e.stado, no ha 
conseguido disipar la timidez de 
otras veces: si Pepe, por las no
ches, roza ¡igeiamente, el oido di 
Evangelina para preguntarle h 
qué teatro quiere ir, ésta se retira 
avergonzada, y un subido carmín 
invade sus üHJülas; sí en las no
ches de frío, sentadnf delante de 
la chimenea, busca Pepe las manos 
de su raujercita para enlazarlas 
con ¡hs suyas, ella las retira ner
viosamente y suspira, suspira mu
cho, ¡Qué suspiro más triste el de 
Evangelina! 

Y cuidado que es un vardadero 
paraíso el hogar de aquel matri
monio! 

Cierto que Evangelina no se mos
traba con su esposo todo lo vehe
mente que éate hubiera, deseado; 
pero era tan hermosa y tan joven... 
Y Pepe Alvarez lo abandonaba to
do por su muñequita, basta su pa
sión favoritt», su gran p«isién, la 
caza. 

— ¿Qué tienes, nena mlíLt ¿Eres 
feliz con tu maridíto...? Y asi se 

Alvaiez gozaba de los prestigios , pasaban las horas y loadlas y los 

¡Pepe mío..! 

Descogáilese usted, Evangelina. 
£d necesario pensar en el porve
nir... us^ed es muy joven... casi ni-
fin, sin niAs amparo que su candor 
V su inocencia que, en la batalla 
de h\ vida pocas veces se conser
van ilesos, sobre todo cuando tie
nen por baluarte unos ojos azules 
y una boca que pide amores: sé 

que le habla, proporcionado el éxito 
de diñcilísimas avrnturas galantes. 

Y Evangelina le escuchaba aver
gonzada, mirando al suelo... y sus
piraba, suspiraba mucho... mien
tras los diminuto.s dedos de su ma
no, mariposeaban juguetones entre 
losptiegues caprichosos de la falda 
de seda. 

II. 
Han pasado dos meses. Evange

lina es la sefloru de Alvarez. 
Los recién casados han hecho su 

nido en un elegante entresuelo del 
aristocrático barrio de Becoleto.=i. 

meses sin que la más ligera nube 
viniera á empañar el limpio cielo 
de los enamorados esposos. 

III. 
— Eso no será nada, Evangeli

na... frió quizás... ven, - acuéstate, 
que yo velaré tu soefio. Y Pepe A^ 
vareZ apasionado y coraplnciente 
bajaba el flnisirao embozo de la sá 
baña de batista con las inici;iles 
enlazadas. 

Le fue imposible conciliar el 
sueño. 

Se había indispuesto la ccmpa-

ñer.i de su vida, y era de verle 
febrü, examinando ininuciosanien-
to 1,1 re.'ípir.tcióri de Evangelina 
'jon anííu.st,ias en e! alma y p«nura-
bras en los ojos... 

fCvangelina descansaba y Pepe 
la contemplabít más enamorado 
que nuncii y de puntillas; conte
niendo la respiración, depositó un 
amantisimo beso on ¡os liibio.s de su 
inujercita, en aquellos labios, pin
celada de curinin en paleta de ná
car. 

—¡Pepe mío!—dice • lívanfiCUna 
coii voz dulcísima... 

—¿Me llamas? 
Evangelina continuaba dormida. 
¿Sofiaba? 

— Te aseguro que anoche pasé el 
I rato, más delicioso de mi vida y 
i hubo monionto en que di por bipn 
! titaplead»» tu indisposición. Sofla-
I bas, sí, soñabas conmigo y tus la-
; bios pronunciaion mi nombre.. . 
I --¡Pope mió! contestó maqui' 

nalmeute Kvangelina. 
I 
( —Ultras que me enfade contigo 
I vamo.s, tiosoas níHa, ¿qué soñabas? 
j ¿Por qué no has de ser más expllci-
j tu? ¿Por qué ¡as manifestaciones 
! de» tu alma han de quedar envuel-
1 tasen el misterio do un sueño?¿No 
j Hie quieres? ¿Pues á qué esa reser-
! Vít, Evangelina? 

— Es verdad, no he debido ocul
tártelo... Suefio todas In» noches y 
veo realizadas mis ilusiones en un 
hermosísimo niño; sí Pope, quiero 
un niño, un niño que complete 
nuestros amores... un niño rubio 
como los ángeles. 

—¿Entonces..,? 
—¿No seria-s feliz con un ohiqui-

tiiv...? 
¡Con qué cariño, con qué entu

siasmo ie tlamartamos,..! 
— ¡Pepe mío! —prorrumpieron los 

eniiniorados esposos,, 

V 
—¿Lees...? 
T-Sj, una carta de Almendáriz .. 
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preguntó Julia con vivcEa.—Yo nada he dlchc, y me 
P!irrco~-.Mgregócon una sonrisa burlona -que él si-
itiHciodei senor.de Angolls no puede «er másedifl-
oa.tie. 

Pablo se sonrojó como ana niucbatbu; poro tuvo 
aun bastanc« generosidad para seguir en su silen
cio. 

—SeOora—contestó Felipe—me piirecíó notar en 
usted algo, que no he tenido aun bastante tiempo pa
ra catiñeur, que mi instinto rae dijo ^f& ftiitH de vo
luntad de oír ta e&presíón del señor; y en él cierta 
opofticx'.'] á eapreearia, qae no me pureoe be interpre
tado niiil, y que cie*.'t.imeate no merece otra ioterpre* 
lacfóD qa« la que ya te he dado. 

—Pú<ís se ba equivocado valed solemne meo te,— 
exclamó ei irreflexivo Astorga, s'n agregar ana fra
se uáb que sirviera pars ilamloar al que dirigía ee-
tes palabras, y «io saber él mismo so verdadbro va
lor 

Sirvieron para eonfaudir A Molina; para mortifi
carlo, pnra eitce'ario; 

¿Eetitrion en connivettcia aa amante y el artista? 
¿Serla esta misteriosa oposición de part« del pin

tor A etnitir su opinión, senciliumente causada, por 
que en BODciencia alarmiida le decía diidmalaiie ante 
«1 ergalloeo pretendiente, aa amor hAeia la dama 
que Felipe tambieo pretendiera? 

—Gnielfts, sefior de Molina--contdBtó el ««¡ncillo 
Astorga.—Me alegr.) aplauda usted mi iden. Aun 
más )4t aplaadirfa ai conociera á ¿timinosu, Sas cri-
BOB, BQft'lijares... 

Felipe, temeroso de qu'j so extendiera demasiado 
si le diñaba tiempo paracsplayarss sobre las perfec
ciones de sn caballo favorito, lo ioterrampió en su 
bcación, y se dirigióal pintor. 

-Señor de Angelis, dijo, ya habrá usted, como 
yn, escuchado iaa excelentes ideas del señor, y del 
seSor, dijo, señalando A los ya despachados, r.íspacto 
al asunto de que se trata, y pneato que la litíganttí 
qaiere verme oobvertido en Jaez, bacienflo uso do 
mié derechos, le interpelo á osted ahora, y le suplico 
me diga sin preámbulos, cuál es su opinión sobre la 
cuestión promovida. 

Jalla se agitó en su bachea, hizo ademan de ir á 
tomar la palabra, volvió A bacer i\ mismo adonmit, 
y volvió otra vez A arrepentirse. 

Felipe notando estas seüalea de agitación, é igiifcl-
mente ehaervando en Angelis cierta confasión ó fjií-
ta de deseo de cumplir con los snyos, se dlr{g{i|ij|t la 
seAora de la Casa, 

— SI Qíted, señora, quiere—dijo—eximir al dellor 
de Angeiis, no debe temer mi exigencia. 

—¿T por qoé se le ha ocnrrido semejante cosa?— 

da, y no se le había por lo tanto oRca(,adá ia fija mi -
rada de Julia en el rostro M artista, ni nomo hemos 
visto, las pocas pniabrus que crozaron,.Qi aa» tam
poco la última severa n)iri-.d'.i que le lanzó, y qae en 
vano quiso confundirlo; y el amor propio de Felipe, 
algo picado al principio creyendo hallar en el pintor 
un favorecido rival, quedó completamente complaci
do y vengada al observar la ninguna impresión que 
en Aogelis liaclan las nx-wt, do seducción deau Dul
cinea 

Inspirado por este motivo, de no't araablüdad se
ductora, especialmente iiacin el sencillo f>«ator,'& 
quien ya no temia, se dirigió á 61 con la mayor ur
banidad: 

—Ustod m«> li!>onjca demasiado, seHor de ^ngclla, 
dándole un v.-dor :an crecido á mi pobre opinión-do 
ninguna valia puestiji en competencia coa ta áo to 
d09 estos leOores, eon \i\ de ustr<d, con la do esta se
ñora en parvloular,—iigtcgi) indinándose respetnosa-
monte hacia Julia, 

—E5a que—contestó Julia, tílsimalando bajo una 
amabilidad esceslva, no usnalipente gvstnda con Mô  
lina, la morliñcución que le liabít causado laMtnper> 
turbabilidad del pintor—juez eu su propia cansa no 
puede ano ser; y desaoldos todos estos aCttores, !ia 
opinión, repito lo que el seflor de An^rflisha d^c^o, 


